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• Entre 1587 y 1767, la Compañía de Jesús desarrolló en 
el sur de América una de las experiencias culturales 
más notables de la historia latinoamericana, dejando 
una impronta básica en la organización de los 
territorios de nuestros países: Argentina, Paraguay, 
Bolivia, Brasil y Uruguay.  

• Ubicados en diferentes puntos de este inmenso 
espacio regional, los edificios construidos en pos de la 
empresa jesuítica marcan en el presente la huella de 
esos 180 años de esplendor.  

• Por su gran importancia, muchos de los componentes 
fundamentales de ese legado, fueron declaradas 
Patrimonio Mundial por la UNESCO: Misiones 
Jesuíticas de Argentina, Paraguay y Brasil, Misiones  
de la Chiquitanía en Bolivia, Manzana y Estancias 
Jesuíticas en Córdoba. 



• Asentados en Córdoba en 1599, en 1607 se 
creó la Provincia Jesuítica de la Paraquaria, 
con capital en la ciudad de Córdoba. 

• Incluía territorios de Argentina, Paraguay, 
Bolivia, Brasil, Uruguay y Chile. 

• En 1609, con la fundación de la Misión de San 
Ignacio Guazú en Paraguay, se inició el 
fructífero ciclo de las Misiones Guaraníes. 

• En 1691, con la fundación de la Misión de San 
Francisco Xavier, se inició el ciclo de las 
Misiones de Chiquitos y Moxos, en Bolivia, 
que continúan hasta el presente. 







• La acción de la Compañía fue básicamente 
espiritual, orientada a la evangelización de los 
pueblos originarios y al sostenimiento de la fe 
de los conquistadores españoles y de los 
criollos americanos. 

• Pero simultáneamente se desarrolló un 
amplio “programa” cultural, educativo, 
económico-productivo, artístico, de 
organización territorial y urbana y tecnológico 
que ha dejado huellas imborrables en los 
países de la región.  









• La fundación del Colegio Máximo en 1610, en 
la Manzana Jesuítica de Córdoba, de la 
Universidad en 1613-1621-1622, pone de 
manifiesto el lugar central de la educación y la 
formación de individuos de “ciencia y 
conciencia”. 

• En todas las fundaciones jesuíticas, junto a la 
iglesia y la residencia de los padres, aparece 
desde el comienzo la escuela. 





• Con la creación de las estancias en Córdoba a partir de 1616, 
los jesuítas manifiestan su visión de “modernidad” al asociar 
las empresas espirituales al sustento económico de las mismas 
a través de la gestión de establecimientos productivos. 

• Allí también se manifiesta su aporte tecnológico a través de 
los sistemas de manejo hídrico (tomas y conducción de agua, 
tajamares, acequias, molinos) y los puestos de producción 
(obrajes, fundiciones, bodegas, diferenciación de campos de 
cultivo y de cría de ganado, percheles, atahonas, depósitos). 



• En los pueblos de las misiones, se manifiesta con claridad la 
concepción de la “ciudad ideal” con su trazado geométrico 
riguroso y su organización jerárquica de espacios: la gran plaza 
y la iglesia como elementos estructurantes a lo largo de un eje 
principal, las viviendas y las instituciones comunitarias 
organizadas a partir de ese eje, las tierras de producción en el 
entorno inmediato. 







• En particular, el gran aporte jesuítico en el campo 
arquitectónico y artístico, manifestado en los conjuntos 
urbanos y rurales y en la imaginería (generalmente 
desarrollada en las misiones), así como en la música. 



 

 

CONJUNTOS JESUÍTICOS EN ARGENTINA 



EL CAMINO DE LAS ESTANCIAS 
JESUÍTICAS DE CÓRDOBA 



• Las Misiones Guaraníes 







• Buenos Aires 

 

 

 

 

 

• Santa Fe 



• En Paraguay 







• En Uruguay 



• En Brasil 





• En Bolivia 

 











• El concepto de “Itinerario Cultural”  
(icomos, 2005) 

 

• Vía de comunicación terrestre, físicamente determinada, 
con dinámica propia y funcionalidad histórica. 

• Debe reflejar intercambios de hombres y bienes, ideas, 
conocimientos y valores entre pueblos y regiones a lo largo 
de un periodo de tiempo. 

• Desde el punto de vista contextual, los Itinerarios 
Culturales se inscriben en un contexto natural y / o cultural 
en el que inciden y que contribuyen a caracterizar y a 
enriquecer con nuevas dimensiones, dentro de un proceso 
interactivo 



• En cuanto a su contenido, deben apoyarse necesariamente en la existencia 
de elementos tangibles que representan el testimonio patrimonial y la 
confirmación física de su existencia. Los aspectos intangibles (modos de 
vida, tradiciones, sistemas de valores, narraciones, imaginario popular) 
contribuyen a proporcionar sentido y significado a los diversos elementos 
que componen el conjunto.  
 

• Con respecto a la valoración compartida del conjunto, el concepto de 
Itinerario Cultural constituye un conjunto de valor superior a la suma de los 
elementos que lo integran y que le confiere su sentido. Se producen 
relaciones sinérgicas entre los elementos integrantes del itinerario que 
potencian el valor del conjunto por encima del valor individual de cada 
elemento, destacando su valor plural y complejo. 



• A lo largo de un itinerario cultural aparecen diversos paisajes 
naturales y culturales, que presentan características propias y 
distintivas según las diferentes zonas, regiones y comarcas, 
contribuyen a caracterizar las distintas secciones del conjunto del 
Itinerario enriqueciéndolo con su diversidad. En algunos tramos 
predomina la relación con la naturaleza, en otros es dominante el 
ambiente urbano o rural del entorno, y en las zonas con 
monumentos aislados (por ejemplo, en el caso de las estancias 
jesuíticas), es la relación de éstos con su entorno paisajístico la que 
configura el carácter de ese tramo del Itinerario Cultural. 



LA RUTA INTERNACIONAL DE LOS JESUITAS EN EL 
SUR DE AMÉRICA 

Un itinerario de 

cultura y turismo 






